Compartir nuestra experiencia 

En la presentación de las conclusiones del IV Encuentro Continental Americano de la Familia Teresiana, los participantes dicen: “Un hilo conductor especialmente significativo fue la lectura orante de la Palabra (…) Esta experiencia fortaleció en nosotras/os el sentido de Familia Teresiana y el deseo de renovar nuestra vocación de educadoras/es desde el  “Evangelio de Jesucristo”. 
Vamos a conversar sobre esto:

· ¿Qué fue lo que motivó el inicio de tu tarea educadora? ¿Tuvo alguna vinculación con el Evangelio?

· ¿Cómo vivís hoy esa vocación?
Acercarnos a la experiencia de Jesús

De José Antonio Pagola, Jesús, aproximación histórica

La gente llama a Jesús rabí, porque lo ve como un maestro. No es solo una forma de tratarle con respeto. Su modo de dirigirse al pueblo para invitar a todos a vivir de otra manera se ajusta a la imagen de un maestro de su tiempo. No es solo un profeta que anuncia la irrupción del reino de Dios. Es un sabio que enseña a vivir respondiendo a Dios.

Sin embargo, nadie lo confunde con los intérpretes de la ley o con los escribas que trabajan al servicio de la jerarquía sacerdotal del templo. Je​sús no se dedica a interpretar la ley. Jesús nunca emplea la terminología tradicional entre los rabinos: “Así dice la Torá”. Apenas recurre a las Escrituras sa​gradas, y no cita nunca a maestros anteriores a él. No pertenece a nin​guna escuela ni se ajusta a ninguna tradición. Su autoridad sorprende. La gente tiene la impresión de estar escuchando de sus labios un camino de vida radicalmente diferente. En Marcos 1,22 se dice que las gentes “quedaban asombradas de su enseñanza, pues les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas”.

La gente sabe que Jesús no es un maestro de la ley. No ha estudiado con ningún maestro famoso. No procede de ningún grupo dedicado a interpre​tar las Escrituras. Jesús se mueve en medio del pueblo. Habla en las plazas y descampados, junto a los caminos y a orillas del lago. Tiene su propio len​guaje y su propio mensaje. Para comunicar su experiencia del reino de Dios, narra parábolas que abren a sus oyentes a un mundo nuevo. Para provocar a la gente a entrar en la dinámica de ese reino, pronuncia sentencias breves en las que resume y condensa su pensamiento. De su boca salen sentencias directas y precisas que apremian a todos a vivir la vida de otra manera. 

Sus dichos quedaron grabados en quienes le escuchaban. Breves y concisos, llenos de verdad y sabiduría, pronunciados con fuerza, obliga​ban a la gente a pensar algo que, de otro modo, se les podía escapar. Jesús los repite una y otra vez, en circunstancias diversas. Algunos le sirven para remachar en pocas palabras lo que ha estado explicando larga​mente. No son dichos para ser pronunciados uno detrás de otro. Bastantes dichos pronunciados por Jesús en diversas circunstancias están recogidos en los evangelios formando verdaderas “colecciones” (por ejemplo Mateo 7). Conviene no de​jarse desorientar por esta presentación simultánea. Se ne​cesita tiempo para pensar en cada uno de ellos. 

En el judaísmo más o menos contemporáneo de Jesús se habla de “volver al Dios de la Ley”. Por ejemplo, “abandonar el camino de corrupción y volver a la Ley de Moisés; “salir de la impureza y observar los mandatos del Dios altísimo”; “haz que volvamos a tu ley”. Jesús abandona ese lenguaje y habla de “entrar en el reino de Dios”.  No hay que esperar. El reino de Dios está llegando. Ahora mismo hay que “entrar” en su dinámica. Nadie se ha de quedar fuera. Todos están invitados a creer. No encontrarán en el reino de Dios un nuevo código de leyes para regular su vida, sino un im​pulso y un horizonte nuevo para vivir transformando el mundo según la verdadera voluntad de Dios. 

Jesús busca la verdadera voluntad de Dios con una libertad sorpren​dente. No se preocupa en absoluto de discutir cuestiones de moral ca​suística; busca directamente qué es lo que puede hacer bien a las perso​nas. Critica, corrige y rectifica determinadas interpretaciones de la ley cuando las encuentra en contradicción con la voluntad de Dios, que quiere, antes que nada, compasión y justicia para los débiles y necesita​dos de ayuda.

En el reino de Dios solo se puede entrar con un “corazón nuevo”, dis​puestos a obedecer a Dios desde lo más hondo. Lo decisivo es esta trans​formación radical. Dios busca “reinar” en el centro más íntimo de las per​sonas, en ese núcleo interior donde se decide su manera de sentir, de pen​sar y de comportarse. En la mentalidad semita, el “corazón” no es la sede del amor y la Vida afectiva. Es más bien el nivel más profundo de la persona, la fuente de la percepción, el pensamiento, las emo​ciones y el comportamiento En el corazón de la persona “se decide” su Vida entera. Jesús lo ve así: nunca nacerá un mundo más hu​mano si no cambia el corazón de las personas; en ninguna parte se cons​truirá la vida tal como Dios la quiere si las personas no cambian desde dentro. “El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el malo, de su mal corazón saca lo malo”. Jesús lo ilustra con imágenes cla​ras y penetrantes: “No hay árbol bueno que dé fruto malo, ni árbol malo que dé fruto bueno... No se recogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian racimos de uvas”. Jesús quiere tocar el corazón de las perso​nas. El reino de Dios ha de cambiar a todos desde su raíz. En el pueblo Judío se recordaba una promesa de Dios que el profeta Ezequiel había pronunciado entre los desterrados de Babilonia, poco después de la destrucción de Jerusalén (586 a C.) “Yo les daré un corazón nuevo e infundiré en ustedes un espíritu nuevo, les arran​caré el corazón de piedra y les daré un corazón de carne” (Ezequiel 36,26) Solo hombres y mujeres de corazón nuevo harán un mundo nuevo. 

· ¿Qué es lo que más nos llama más la atención del texto?

· ¿Qué luz nos da para conocer mejor a Jesús Maestro?

Seguir caminando como familia teresiana

· ¿Qué luz nos aporta a lo que hablamos al principio?

· ¿Qué pista nos da para seguir andando?

· Resumimos en una frase la luz que recibimos para nuestra vida
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